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Título: El desarrollo de la agilidad en la Educación Primaria. 
Resumen 
La adquisición de las capacidades físicas básicas es esencial en edad escolar y contribuye al desarrollo de la aptitud física, un 
marcador clave de salud en niños y adolescentes. La agilidad es una capacidad física básica que se asocia principalmente en un 
contexto deportivo. Sin embargo, es fundamental desarrollarse en la escuela primaria puesto que se asocia con estilos de vida 
activos y saludables. Existen diversas pruebas para evaluar la agilidad, el maestro de Educación Física debe conocer para guiar el 
proceso de enseñanza aprendizaje de las capacidades físicas en el marco escolar. 
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Title: The development of agility in Primary School Education. 
Abstract 
The acquisition of basic physical abilities is essential during childhood and contributes to the development of physical fitness, a key 
marker of health in children and adolescents at school age. Agility is a basic physical ability that is mainly associated to a 
competitive context. However, it is essential to develop in primary school since it is associated with active and healthy lifestyles. 
There are several tests to assess agility that the Physical Education teacher should know in order to guide the teaching learning 
process of physical abilities in the school context. 
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INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
La adquisición de las capacidades físicas básicas en el niño es natural y a la vez modificable, lo que implica que pueden 
ser mejoradas con una planificación a través de actividades motivantes y correctas para su desarrollo en la edad escolar 
(Gallahue y Cleland-Donnelly, 2007). En este sentido la aptitud física es un marcador de salud clave en niños y 
adolescentes (Yanci et al., 2003). Además, los niveles adecuados de actividad física son cruciales para el correcto 
desarrollo de varios procesos físicos, fisiológicos y psicosociales en los jóvenes (Gallotta et al., 2009). Según Gallahue y 
Cleland-Donnelly (2007), la aptitud física puede dividirse en componentes relacionados con la salud y componentes 
relacionados con el rendimiento. Los primeros incluyen la fuerza muscular, la resistencia muscular, la resistencia 
cardiovascular, la flexibilidad articular y la composición corporal, mientras que los segundos comprenden el equilibrio, la 
coordinación, la agilidad, la velocidad y el poder (Gallahue y Cleland-Donnelly, 2007). Álvarez del Villar (1983), por otro 
lado, clasifica las capacidades físicas básicas en: velocidad, resistencia, fuerza y destreza, donde se incluye la flexibilidad, 
coordinación, equilibrio y agilidad. De las diferentes capacidades físicas, el presente artículo se centrará únicamente en la 
agilidad y su importancia, tanto en el deporte, como en el contexto de la etapa de Educación Primaria. 
La agilidad se ha definido clásicamente como la capacidad de cambiar rápidamente de dirección, pero también la 
capacidad de cambiar de dirección con rapidez y precisión, manteniendo el control de todo el cuerpo (Sheppard y Young, 
2007). Sin embargo, al hablar de agilidad, se deben considerar no sólo las demandas físicas, sino también los aspectos 
cognitivos (toma de decisiones) y las habilidades técnicas requeridas. Por lo tanto, se ha propuesto una nueva definición y 
la agilidad debe ser vista como "un movimiento rápido de todo el cuerpo con cambio de velocidad o dirección en 
respuesta a un estímulo" (Sheppard y Young, 2007). De hecho, Young et al. (2002) ya habían indicado que la agilidad tiene 
dos componentes principales: uno relacionado con la velocidad de cambio de dirección y el otro con los factores 
perceptivos y de toma de decisiones. La coexistencia de estos dos tipos de factores significa que la agilidad depende de 
algo más que de aspectos físicos y, por lo tanto, debe ser desarrollada y entrenada ya en la escuela primaria, siempre y 
cuando las tareas estén adecuadamente prescritas al nivel de los niños (Yanci et al., 2003). Esta nueva definición de 
agilidad implica que la velocidad de reacción es un factor crucial. Grosser (1992) afirma que de los tres tipos de velocidad 
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(velocidad de desplazamiento, velocidad de reacción y velocidad cíclica), siendo la velocidad de reacción la que debe 
desarrollarse en las primeras etapas de primaria. Una vez más, esto apoya la idea de que las tareas de agilidad son 
importantes en la escuela primaria. Para entender mejor lo que se entiende por tareas de agilidad, éstas deben incluir: (i) 
iniciación del movimiento del cuerpo, cambio de dirección o aceleración/deceleración rápida; (ii) movimientos de todo el 
cuerpo; (iii) incertidumbre, espacial o temporal; (iv) habilidades abiertas; (V) componentes físicos y cognitivos, como el 
reconocimiento de un estímulo y su reacción respectiva (Sheppard y Young, 2007). 
Aunque la agilidad es considerada como un componente de rendimiento de la aptitud física (Gallahue y Cleland-
Donnelly, 2007) y se asocia principalmente con un contexto deportivo, es fundamental tener en cuenta que esta cualidad 
física debe ser desarrollada en etapas tempranas y definitivamente ser abordada en las clases de educación física en la 
escuela primaria (Gallahue y Cleland-Donnelly, 2007; Graham, 2008) (veremos cómo, más adelante en este artículo). 
Además, como lo demuestra Wrotniak et al. (2006), la rapidez y la agilidad están estrechamente asociadas con estilos de 
vida saludables. Estos autores encontraron que los niños de 8 a 10 años completaron con los tiempos más rápidos en 
velocidad y agilidad fueron los más activos físicamente y con menor probabilidad de sedentarismo en el futuro. Esto 
sugiere que la rapidez y la agilidad son también componentes clave relacionados con la salud que deben ser considerados 
al examinar la competencia motora de los niños (Wrotniak et al, 2006). Esto es importante para reflexionar ya que la 
mejora de las habilidades motrices se asocia positivamente con la actividad física e inversamente asociada con la actividad 
sedentaria en los niños. Según Wrotniak et al. (2006), mejorar las habilidades motrices, de la cual la agilidad es un 
componente, puede ser un objetivo apropiado para aumentar la actividad física en la juventud. 
Igualmente, Graham (2008) hace hincapié en que la agilidad es una importante capacidad que debe abordarse en 
cuarto de primaria. En un estudio interesante realizado por Yanci et al. (2003), 88 estudiantes (6,42 ± 0,38 años) de los 
primeros cursos de primaria fueron asignados aleatoriamente a uno de cinco tipos diferentes de actividades dirigidas al 
desarrollo de sprint y agilidad. Los autores concluyeron que, dependiendo de la tarea, se obtuvieron mejoras significativas 
en el rendimiento de la agilidad de los niños de primaria. Este es un hallazgo interesante, ya que ilustra que una adecuada 
prescripción de ejercicio puede conducir a adaptaciones positivas en los estudiantes, con la ya mencionada asociación 
positiva con los estilos de vida saludables y con el desarrollo adecuado de la motricidad. 
El Currículo Básico establecido por el Real Decreto 126/2014 no establecería bloques de contenidos para el área de 
Educación Física, aunque el currículo para las Comunidades recogería las Capacidades Física Básicas con un enfoque 
globalizador y especialmente en su relación con la salud y como base de la ejecución motriz. 
Teniendo esto en cuenta, el propósito principal de este artículo es presentar una propuesta sobre cómo desarrollar 
adecuadamente la agilidad en niños con edad de escuela primaria. Además, se presentarán diferentes pruebas de agilidad 
para que el profesor/entrenador conozca cómo evaluar la agilidad para entender las necesidades de los 
estudiantes/atletas y si el trabajo que se está desarrollando está encaminado en la dirección correcta. Con este artículo, 
pretendemos proporcionar una guía con ejemplos prácticos de tareas de agilidad que se pueden aplicar fácilmente tanto 
en contextos deportivos como educativos.  
MARCO TEÓRICO Y CONCEPTUAL 
Pruebas de agilidad 
Realizar pruebas de agilidad es importante para evaluar el nivel de los estudiantes/atletas y sus necesidades específicas. 
Varias pruebas de agilidad se han presentado en la literatura, dependiendo del deporte y el contexto (Sporis et al., 2010; 
Sheppard y Young, 2007, Sekulic et al., 2016, Yanci et al., 2003; Sassi et al., 2009). A continuación, presentaremos 
simplemente 4 pruebas, pero podemos encontrar muchas otras. La principal limitación de las siguientes pruebas es que 
sólo evalúan el cambio de dirección y la velocidad de reacción a un estímulo conocido y carecen de una dimensión 
importante relacionada con las habilidades de toma de decisiones (Sheppard y Young, 2007). Por lo tanto, aunque estas 
pruebas estén validadas y sean opciones adecuadas para evaluar la agilidad, los profesores/entrenadores deben ser 
alentados a desarrollar nuevas pruebas o adaptar las existentes, tratando de incorporar las habilidades de toma de 
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Prueba T de agilidad 
La prueba de agilidad más utilizada es la Prueba T (Sporis et al., 2010) (Figura 1). La prueba comienza con los 
participantes detrás de la línea de partida (A). A la señal, los participantes avanzan 9,14 m hacia adelante hasta el primer 
cono (B) y lo tocan. A continuación, los sujetos deben girar 4,57 m hacia la izquierda y tocar el segundo cono (C). Después 
de esto, deben girar 9,14 m a la derecha y tocar el tercer cono (D) y luego 4,57 m a la izquierda, de regreso al punto donde 
estaba el primer cono (B), tocándolo también. Finalmente, los participantes retroceden 9.14 m, pasando por la línea de 
meta (A). 
 
Prueba Modificada de Agilidad  
Una prueba muy similar a la Prueba T es la Prueba Modificada de Agilidad (Yanci et al., 2003) (Figura 2). Se adapta a los 
participantes más jóvenes, a saber, los niños de la escuela primaria y consiste en realizar el mismo recorrido que en la 













Prueba de Agilidad de Illinois 
La Prueba de Agilidad de Illinois se propuso por primera vez en 1951 (Cureton, 1951). Consiste en realizar una 











Figura 1 - Prueba Modificada de Agilidad 
(Adaptado de Yanci et al., 2003) 
Figura 2 - Prueba T de Agilidad 
(Adaptado de Sporis et al., 2010) 
Figura 3 - Prueba de Illinnois (adaptado de Sheppard y Young, 2007) 
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Prueba 9-3-6-3-9  
La Prueba 9-3-6-3-9 (Sporis et al. 2010) (Figura 4) consiste en múltiples sprints y cambios de dirección de 180º. Los 
participantes empiezan después de la señal y corren 9 m desde la línea de salida A hasta el punto B (1). Después de tocar 
el punto B con un pie, hacen un giro de 180º y corren 3 m hasta el punto C (2), luego otro giro de 180º y corren 6 m hacia 
adelante al punto D (3). Después, los participantes hacen otro giro de 180º y corren otros 3 m hasta el punto B (4). 











Es importante para el maestro de Educación Física conocer este tipo de pruebas, porque establecen una base para guiar 
el proceso de enseñanza aprendizaje de las capacidades físicas en el marco escolar, asimismo, también será importante 
para el alumno porque del conocimiento que tenga el docente se va a influir en su desarrollo. Estas actividades de 
enseñanza y aprendizaje en torno al trabajo de las capacidades físicas, secuenciadas y ordenadas para el desarrollo de 
unos contenidos determinados establecidos por la legislación vigente, serán llevadas a cabo con la ayuda de unos recursos 
y valoradas a través de unos procedimientos de evaluación. Para el tratamiento de dichas actividades se utilizarán juegos y 
formas jugadas, siempre lo más natural y global posible, sin forzar el desarrollo natural del niño y sus fases sensibles de 
crecimiento. Se deberán tener en cuenta una serie de consideración siguiendo a F. Sánchez Bañuelos (1984): entre 4 y 6 
años las capacidades física básicas no serán motivo de preocupación; entre 7 y 9 años las capacidades físicas básicas se 
tratarán de manera inespecífica, global y en paralelo al desarrollo de las habilidades motrices; en el tercer ciclo el 
tratamiento será más específico que en los cursos anteriores, pero global para el desarrollo de los factores básicos de la 
condición física, polarizando la práctica hacia la “resistencia aeróbica” y la “flexibilidad”. 
Entrenamiento de la Agilidad 
La agilidad es una capacidad física que se puede trabajar desde la escuela primaria en adelante. Las tareas tradicionales 
de agilidad utilizadas en la educación física de la escuela primaria consisten en carreras de relevo con múltiples cambios de 
dirección. Estas son sin duda opciones válidas una vez que desarrollan la velocidad de cambio de dirección o la velocidad 
de reacción. Sin embargo, como se ha indicado antes, al diseñar una tarea de agilidad, se debe considerar que deben 
involucrar: (i) el inicio del movimiento del cuerpo, cambio de dirección o aceleración / deceleración rápida; (ii) 
movimientos de todo el cuerpo; (iii) incertidumbre, espacial o temporal; (iv) habilidades abiertas; (v) componentes físicos 
y cognitivos, como el reconocimiento de un estímulo y su reacción respectiva (Sheppard y Young, 2007). 
Teniendo en cuenta esta definición, está claro que la agilidad no debe desarrollarse únicamente a través de actividades 
cerradas y repetitivas en las que los estudiantes/atletas conocen el resultado desde el principio. Los 
maestros/entrenadores deben incluir incertidumbre y algún tipo de toma de decisiones en ejercicios de agilidad para que 
la actividad pueda apuntar tanto al cambio de velocidad, de dirección, como a las habilidades de toma de decisiones 
(Young et al., 2002). 
Por lo tanto, para los niños más pequeños, la mejor opción para trabajar con agilidad es a través de juegos locomotores 
(Gallahue y Cleland-Donnelly, 2007), como juegos de perseguir y huir, actividades de esquivar o caminar a través de 
laberintos. Sin embargo, el maestro/entrenador debe estar seguro de que los estudiantes han desarrollado las habilidades 
motoras pre-requisito para poder participar en este tipo de actividades. El maestro debe asegurar que los estudiantes: (i) 
Figura 4 - Prueba 9-6-3-6-9 (adaptado de Sporis et al., 2010) 
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conozcan las diferentes direcciones; (ii) tener la capacidad de cambiar físicamente las direcciones; (iii) tener la capacidad 
de cambiar la velocidad; (iv) entender que cambiar las direcciones durante el juego es una buena estrategia (Gallahue y 
Cleland-Donnelly, 2007). 
Los juegos presentados en la Tabla 1 son buenos ejemplos de ejercicios que se pueden usar con niños de 6 a 10 años 
para desarrollar agilidad. La mayoría de los maestros ya utilizan estas actividades en su planificación anual, pero sin poner 
énfasis en el cambio de dirección o velocidad. Pequeñas modificaciones en la organización de las tareas pueden ser 
realizadas por los maestros para que la tarea se adecue más al desarrollo de la agilidad. 
 
Tabla 1 – Ejemplo de Juegos Didácticos para el Desarrollo de la Agilidad 
Juego Objetivo Organización 





La actividad consiste en robar 
sin que me roben. Para ello si 
un alumno/a pasa a campo 
rival puede ser atrapado y 
llevado a la zona de cárcel, 
pudiendo ser librado por sus 
compañeros. 
 
Divididos en 2 grupos, 
cada grupo dispondrá de 4 
fotos de 4 personajes 
diferentes. 
Reducir el espacio  
disponible  
Aumentar el número de 




Cada alumno/a en posesión de 
4 fotos, una de cada 
personaje, deberá de intentar 
lograr conseguir más fotos. 
Para ello cada vez que un 
alumno/a es atrapado le 
entregará una foto a quien lo 
ha cogido. Si un alumno/a se 
queda sin fotos o vidas podrá 
ser salvado por un 
compañero/a quien le 
entregará dos vidas nuevas. 
 
Cada aluno juega 
individualmente. 
Reducir el espacio  
disponible. 
"Pasar la zona 
caliente" 
Todos los alumnos deben 
pasar a la otra mitad del 
campo sin ser tocados por el 
compañero que se desplaza 
horizontalmente sobre la línea 
central. Los tocados se unen al 
compañero. 
Cada alumno juega 
individualmente. Un 
alumno se sitúa en la línea 
central del campo y sus 
compañeros a un lado del 
campo. El profesor 
comienza a contar en voz 
alta "10, 9, 8, 7, 6…" Antes 
de que acabe, todos los 
alumnos deben pasar a la 
otra mitad del campo. 
Reducir el espacio 
disponible. 
Aumentar el número de 
alumnos sobre la línea 
central. 
Disminuir el tiempo 
disponible para pasar al 
otro campo. 
 “Cortahilos”  Un alumno tendrá que 
perseguir a los demás hasta 
cogerlos. Primero persigue a 
uno hasta que otro compañero 
se cruce en su camino; 
entonces tendrá que 
perseguirlo a él. Así 
sucesivamente. 
Los alumnos ocupan todo 
el espacio. Cada alumno 
juega individualmente. 
Reducir el espacio 
disponible. 
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CONCLUSIÓN 
Aunque la agilidad se asocia a menudo con el rendimiento y los deportes de élite, la verdad es que es una capacidad 
física fundamental para ser desarrollada durante la escuela primaria. Se asocia con estilos de vida activos y saludables y 
con una menor probabilidad de que los niños se vuelvan sedentarios en el futuro. La agilidad comprende dos 
componentes principales: velocidad de cambio de dirección y factores perceptivos y de toma de decisiones. Los ejercicios 
propuestos deben apuntar a ambos componentes y, por lo tanto, los ejercicios cerrados y repetitivos de cambio de 
dirección pueden no ser la mejor opción para desarrollar agilidad. Se recomienda juegos de perseguir y huir o actividades 
de esquivar, ya que implican cambios de dirección o aceleración/deceleración rápidos, movimientos de todo el cuerpo y 
habilidades abiertas. Además, hay una cantidad considerable de incertidumbre que estimula la toma de decisión y los 
mecanismos físicos y cognitivos, como el reconocimiento de un estímulo y su respectiva reacción. El tratamiento de la 
agilidad en la Educación Física ligado a las capacidades físicas básicas no tendrá un tratamiento específico y diferenciado, y 
si globalizado y ligado a la salud, no por eso deja de ser la base sobre la que se asienta todo movimiento humano y su 
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